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La valoraciónde la arquitecturarománica
en la EspañadelRomanticismo

Ni~vas PANADERO PEROPADRE

En un artículoprecedenteestudiamosla definicióndel estilorománicoen la his-
toriografíaespañoladel Romanticismo;noscentramosentoncesespecialmenteen
las discusionessobresu origeny másadecuadadenominación’.Pero,por encimade
discusioneseruditas,el progresivoconocimientodel estilo trajo consigounavalo-
ración máspositiva, si bien no lo suficientecomoparadesbancaral góticoen la pre-
ferenciade estudiososy arquitectoso paraconvertirleen unaalternativarealen el
debaterevivalistadesarrolladoen las primerasdécadasdel sigloxix.

La visión que tuvieronnuestrosescritoresrománticosde la arquitecturaromá—
níca estuvosiempredeterminadapor su comparacióncon otros estilos. Así, el
románicosefueperfilandopaulatinamentecomo un estilo superioral clásico—alos
ojos románticostodo lo medievallo era—perosiempreinferioral gótico, de acuer-
do con el característicocriterio valorativode la época.

Un buenejemplodeello lo encontramosen el jovenPi y Margall quien,deján-
dosearrastrarpor su exaltadomedievalismoquele llevabaa menospreciarla arqui-
tecturaclásica,al hablarde la catedralde Baeza,fija su atenciónen unapequeña
puertaromaníca:«No lejosde estaiglesia levantaal aire la catedralsu vastamole;
masno es sugrandeza.ni su fachada,deordencompuesto,ni susespaciosasnaves,
divididaspor irías columnasgreco-romanas,lo queatraelas miradasdel artista; es
tambiénuíia pequeñapuertaárabe-bizantina,abiertamodestamenteen un ángulo,
junto a una torresombríaen queestáescritaentredosgrandesescudosuna larga
inscripción,ya medio devoradapor los siglos.»

Es precisamentela alteraciónde los órdenesclásicos,fruto de ¡a libertadque el
cristianismointrodujoen el arte, lo que paralos románticosconstituíael máximo
logro dela arquitecturarománicay la manifestaciónmásclarade su superioridad.

Panadero Peropadre. N :«.La definición del estito románico en la bisoriografí-a española del
Romanticismo», Anales de Il/sIoria dcl Arte, n? 7, 0CM., Madrid, [997, Pp. 245-256.

2 Pi y Margall, E.: Reino de Granada, Recocidos y Bellezas de tspaña. [850. p. [92.
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Fundación lázaro Galdiano. Madrid.

A esterespecto,son muy significativaslas palabrasde PabloVinader: «Estedes-
preciode las reglasfijadaspor el arte, fijé causade las ínayoresbellezasde la arqt.ui-
tecturabizantina.Sin él, no se hubieraatrevidoá apartarsede los capitelesque en su
invenciony en suuso, tenianenlazadaslas memoriasdel paganismo,y no hubieran
creadoesossimbolicoscapiteles,llenos de gracia,de originalidady de misteriosa
significación.»>

Si, al compararlocon el clasicismo,el románicose erigíaclarovencedor,fren-
te a la arquitecturagótica—cuyasupremacíaeraentoncesincuestionable—inclu-
so susmásdecididosadmiradoresmoderabansu entusiasmo.El mismo Pi y Margall
resumíade estaforma el enfrentamientoentreambosestilos: «el gótico jermánico
luchabaardientementecon el bizantino,y el triunfo eraitídisputable: la mezquindad
y la barbariedebíancederála pompay á la belleza.»

En el conceptoevolutivocaracterísticode ¡a historiografía[-omántica.el romá-
nico no seconsiderabacomo un estiloen si mismo,sinocornoun primerestadioen
la evolución de la arquitecturacristianaqueculminaríaen la catedralgótica.Por

Vinacter. R.: «Lecciones sobre arte cristiano», Lección IX’ - El Pe,zsaoíicn/o Ls
1,añol. 22 de agoslo

de [866. Estas lecciones fueron pronunciadas en la sociedad La Armonía y su autor las publicaría.
ampliadas, en [870 en su libro Are,’/<e0

1,4/a C ti.stiete,et E.<pañole¿ Véase Estepa L .:~< La primera Historia
del Arte española ilustrada con totogratrns» Goya, n. 235-236, [993 pp. 28-32.

Pi y Margall. F.: España. Ob/a pm/o, e—ea en láminas va saeacias con el daguerrotipo va dibt¡jadas
dcl natt, jal grabada en acero e en ¡>0/ ~0/ los- señores E. Luis Rig’an/t. 1> losé Poiggari. 1). Antonio
Roe-a. & Ransein el latero. 1), Ran,o’, Set ¿ te-. - aeoatpañevios poe U. - Cataluña, Barcelona, [842. p. 33.
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[999.9: 255-210

de la iglesia. 1851.

256



NievesPanaderoPeropadre La valo,-acieinde la arquitecturaromanlea..

ello, debemosentenderque los elogiosdedicadosal románicoeranindirectamente
tributadosal góticoy queel interésquesuscitaes,en la mayoríade lasocasiones,
meroreflejo del quese sentíapor la arquitecturaojival. Porello, encualquiercon-
frontaciónrománico-gótico,el primeroestabairremisiblementecondenadoal fra--
caso.

En definitiva, del románicosevalorabatodoaquelloquelo alejabadela tradi-
ción clásicay lo aproximabaal gótico, esencialmentesu libertad formal —con
respectoa los órdenesclásicos—y sucaráctergenuinamentecristiano.

El conceptode la «idea»impresaen todaobra de arte, temarecurrentede la
estéticaromántica,enel casode la arquitecturareligiosasetranstonnaen «ideacns-
tiana».Así, el edificio religioso debíaexpresaren susformasun conceptode orden
superior.Esaes la razónpor la queel artemedievalera tanto másapreciadocuanto
menosseparecieraa los edificiospaganos,valorándosesuprogresivoanticlasicis-
mocomo la expresiónplásticadel triunfo dela nuevafe.

ParaJoséVillaamil y Castro,el románicoera el primer estilo arquitectónico
realmenteindependientede la tradiciónclásica—cuyosecoseran aúnmuy patentes
en la arquitecturalatina (paleocristina)y bizantina—y ~OTello el primer estilover-
daderamentecristiano: «En la arquitecturase reflejó grandiosamenteestemovi-
miento, rompió los lazosque la sujetabaná las degeneradastradicionesdel arte anti-
guo y se proclamó independiente(...) nació la arquitecturacristiana porqueno
puedellatuarseasí la empleadahastaentoncesqueno eracompuestasinode los ele-
mentoscadavez masdegeneradosde la pagana.»

Asimismo,paraRamónVinader, la clave dela bellezade unosedificios queél
creíainspiradosúnicamentepor la fe residíaen la libertady originalidadde que
hacíangalasusarquitectosy en surebeldíafrentea las normasclásicas:«El artefrio
de los romanos,las reglasde susarquitectoshabríantal vez reprobadoquesediera
estaformaestrañaá los edilicios; peroel arquitectocristiano,queno estudiabalas
reglas.sino que seinspirabaen la fé; queno escuchabareglasrutinarias,sino que
consultabael sentimiento,desechandola tiraníade los maestros,se abandonoá 1-a
imaginacionproduciendoestaarquitecturaoriginal, espresivadel sentimientocris-
tiano, y que estabaen conformidadcon las circunstanciasde los siglos en que
apareció.»

Así, la «ideacristiana»,que triunfaría conel gótico,se encontrabaya impresaen
losedificios románicos,los cualesrespondíanal mismoespíritucreador.Es por ello
por lo que Pi y Margall, al referirseal templobarcelonésde SanPablodel Campo,
señalaba:«Entramosen el templo:he aquíunasencillaiglesiagoda,unagrancruz
latinaque llevaal enormecimborrio porcrucero,el presbiterioensu cabeza,capi-
lías en sus lados:he aquíla formade cruzque tantopruebasegunmuchosartistas
los sentimientosrelijiososde nuestroscruzados,susconocimientosartísticos;y sin

Villaamil y Castrc>. J.: «Arqueología Sagradas>, El Museo Universal, nY 23.7 de junio de [563.
6 Vinader, R.: Ob. oil.

Ana/es de Historia del Arte
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embargola notamosenun templobizantino,cuandoaunsedesconocíael goticismo.
Fuerzaseráconfesarquela arquitecturatudescaera desdemuchotiempoantesde
marcarsesu existenciaun bello pensamiento,quesedesarrollócon las costumbres
dc la edadmedia.>0

De estaforma, los románticosdestacaronen la arquitecturarománicaaque-
líos elementossimbólicosque, a suparecer,expresabansu espíritunetamente
cristiano.Trasexaminarlos,RamónVinader llegabaa la conclusiónde queel
románicono sólo era unafasepreparatoriae imperfectadel gótico, comopen-
sabala mayoríade losestudiosos,sino que,en suexpresióndel dogmacristia-
no, constituíaun estilo perfectoen sí mismo, independientede las ideasy las
fornias queadoptar-aposteriormenteel gótico. Paraél, el románicorespondíaa
la religiosidadde su épocatan adecuadamentecomo el gótico a la de la suya:
~<¿Deberemosconsiderareste génerode arquitecturasimplementecomo una
dc las fasespor queha pasadoel arte, sin atribuir más que á la casualidadel
plan de las iglesias,sindar importanciaá la manerade realizarlo, sin conceder
significación á los detalles?¿Deberáconsiderarel filósofo y el crítico cristiano
estasiglesias en que han elevado susprecesal altísimo tantasgeneraciones,
como un edificio cualquieradirigido por el capricho,o levantadosegun las
reglasde la arquitectura?Algo maselevadoy santohay que admiraren estas
obrasdel cristianismo,significacionmás mistica tienenestosseverosé impo-
nentestemplos...»~.

Juntoa elementossimbólicosheredadosde estilosanteriores,como la plan-
ta cruciforme,entrelas innovacionesdel románicoseseñalanotros,como la dis-
posiciónde lasventanasabsidiales,los capiteleshistoriadoso las portadasescul-
pidas,surgidosde la necesidadde expresarformalmentelas ideasbásicasde la
religión cristiana,En palabrasde Vinader: «Los artistas,queal idearestostem-
píos, tenianfijo su pensamientoen el cicle, á cadapasodejabanmuestrade su fé.
No construianla obraal acaso,sino quepretendianqueel cristianismopartid-
para,al pisar losumbralesdel templo,del mismo sentimientoque lo habíains-
pirado.»

Dejando a un lado la indudablecapacidadde la arquitecturarománicapara
expresarla «ideacristiana»y fijándoseúnicamenteen suscaracterísticasformales.
su valoraciónporla historiografíarománticafue, engeneral,muy favorable,aunque
no faltenexcepciones.Algunosautores,todavíaen la líneacríticapropiadeépocas
anteriores,insistenen señalarel carácterpesadoy macizode las construcciones
románicas,puestoaún másen evidenciaal compararlascon las góticas.Así, Ven-
turaGarcíaEscobarafirma:«El arcodel artebizantinoes pesado,toscoy glacial, y
parecequele cuestatrabajosostenerseen el aire, arrastradoa tierra por su propia

Pi y Margall,F.: España... p. 83.
> Vinader, R,: Ob. eit

Ibid.

Ana/es de Historia del Arte
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pesadez(...) la manode obrasolamenteostentarudeza,sencillezpautada,sombría
y despoticainflexibilidad.» ‘~‘

En opinionescomoéstano debemosver, pesea todo, un enjuiciamientodeci-
didamentenegativosobreel románico,sino másbien el reflejo de la tópicavisión
—mas literaria quereal—quede él elaboróel Romanticismo.Parala mayoríade
los románticosel románicoerael emblemade unossiglosquese imaginabanrudos
y austeros,dominadospor la Iglesiay el feudalismo,y bajo eseprismase interpre-
tó tambiénsu arquitectura.

De acuerdocon el métodocontrastivopropio de la historiografíaromántica,
románicoy gótico se contraponían—a vecesde formabastanteforzada—como
estilosrepresentativosde modelossocialesy religiososdiferentes..Si el gótico
simbolizabael triunfo de la ciudad, de la burguesía,de la libertad,el románico
encarnabatodo lo contrario,es decir, lo rural, eclesiásticoy dogmático.Si del
gótico se exaltabacuantoteníade ascensional,diáfanoy luminoso,se insistíaen
señalarlo macizo,sombríoy angostode losedificiosrománicos.Elocuenteejemplo
de tal dualidades el conocidopárrafoquededicaCavedaa la arquitecturarománi-
ca: «Tristecomo el recuerdode las catacumbas,severacomo el ascetismomonacal,
invariablecomo suscreencias,fascinadoracomo las supersticionespopulares,ruda
como el sigloquela empleaba;en los ámbitosapocadosde susmonumentos,en sus
desiertosespacios,en el espesorde los muros,en laadustezdesusenanasy nutridas
columnas,en el paralelismouniforme y monótonode sus lineas horizontalesy
rastreras,queparecenfijar un límite á la inspiracion,en la fuerzade suspesados
arcos y desabridasaristas,en las alegoriasy símbolosde sus toscasesculturas,
revelael genio melancólicode los hijos del Norte, las tempestadesque entonces
conmovianla sociedadprofundamente,y los sentimientosdel misticismoexaltado
por el dolor y el infortunio.»’’

Debemosteneren cuenta,no obstante,queestoscalificativos,queen sí mismos
parecencontenerun significado desfavorable—triste, severa,ruda,adusta,apoca-
da,tosca—,másquedefinir un estilo arquitectónicoconcretointentanexpresarel
espíritude unaépocalejanay mal conocida,cubiertade tópicos,

Románticoentrelos románticos,VenturaGarcíaEscobarnosha legado,en su
descripcióndel pequeñotemplode San Miguel de Media-Villa, un ejemplocarac-
terísticode estacontradictoriavaloración:«El templointeriormentecarecede todo
adorno;es sencillo hastala pobreza,y su aspectorudo y nebulosoreflejabien el
espíritude su época,y lleva la imaginacióna lejanasaventuras.Unos agrestes
pilaresencajonadosen los murossostienenla informecornisa,de dondearrancael
modestoartesonadode maderaen su color, quecubrela nave.En lo exteriorya lo

García Escobar, V:«EI Templo de San Miguel de Media-Villa», Semanario Pintoresco Español,
n

09, 2 de marzo de [85]. p. 67.
Caveda, J.: Ensayo histático soIne los dive,-sosgéneros dearquitectuta empleados en España,

desde la dominación romana hasta nt,es¡ ros dias, Madrid. 1848, p. 67.

Ana/es de Historia tkt Arte
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veís. Toscaspilastras,columnasde bastardaproporcion.reciosy prominentes
medallones,en cuyasfacetasun groserocincelesculpiómonstruosdesconocidos,y
simbolosy geroglificosde fabulosainteligencia;mezquinasy no simétricasventa-
nasmaspropiasde unafortalezaquedel templodeCristo...».

GarcíaEscobarparecerecrearseen enumerarlos aspectosmásnegativosdel
edificio para,a continuación,establecerel contrasteconlo que,«visto a los ojos
del alma»,representabaparaél el templo:poesía,evocacióndel pasado,venerable
antigUedad:«Perono. Os faltaveresecoloramarillentoe indefinible,que impri-
me el alientode los siglos: el aspectosolemney monumentalquepresentanlas
obras en su sagradaancianidad,el vapor de misterio e idealidad, el prestigio
vagoy romancescoquecircundaa esosvestigiosdel pasado,a esosrecuerdossoli-
tarios y elocuentesde las generacionesqueya no son, a esaspáginassimbólicas
queencierranen el polvo de suolvido muchosde los dolorosospasosde la huma-
nidad en su seculary tempestuosocamino. Nada de esto veis con los OJOS del
alma,con el lentede la inspiración.y no podeiscomprender.ni hallar, ni ver lo
quedice y significa esetestigocentenarioy mudo,cuyamodestacruz prevalece
sobrelas arrogantesfortunasde los siglos. ¡Oh... venid! venid los que anhelais
saberen losmisteí-ios del entusiasmocuantapoesíaencíetratiesoscaducossillares,
contempladosen la penumbradel crepúsculo,cuandoel vienlo azotael musgo
cenicientode susgrietas,y flota su mole denegridacual inmensofantasmaentre
las nieblasde la noche,y la perezosacampanaexhala un gemidomelancólicoy
fugitivo. que seevaporaa loscieloscomo laspostrerasesperanzasdenuestrofati-
gadocorazón.»/2

No esel edificio ensí, ni su estilo, lo queadquierevalor a la miradaromántica,
sino las imágenes,los sentimientos,el poderdeevocaciónqueel edificio o el esti-
lo soncapacesde produciren cl espíritu.Más aún,no es tanto la contemplacióndel
monumentola quedesencadenauna reacciónemocionalen el espectador,sino el
propio estadoanímicode ésteel quese proyectasobreel edificio y lo transforma
hastahacerlocoincidir con la visión que de él quieretener,semejantea su propio
yo.

Así, paraPabloPiferrer,el románicoeraunaperfectaexpresióndelo que.en su
sentir,representabala Alta EdadMedia,épocateocráticay feudal,ruday austera,
poéticay misteriosa:«Un sello gerárquico,profundamenteestampadoen todas
suspartes,publica la manodela clasesagradaque la erigió; si ya no estádiciendo
sobrecuanfirmes cimientosse levantabala sociedad,cuyaescalaasi nacia de la
Iglesiabiencual del verdaderoorigende todaorganizacionsocial, y detodoorden.
La unidadestrechade todossus planesrefleja la unidadcatólica,y el aspectode
fuerzaque presentansustriples arcosy suscolumnasarrimadasjunto conlos ápsi-
des(sic)y macizasparedes,parecesimbolizarla fuerzade que la unidades madre,
ó por mejordecir, aquellafuerzamilagrosacon queel báculode San Pedrodetuvo

<hacía Escobar, V.: Oh. cii., p. 68.

Anales de Historia del Ar/e
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el total desquiciamientodel orbecivilizado,y concentróy beneficiótodoslos gér-
menesde la vida.» ‘~

El románicoasumiríacomopropiasdoscaracterísticasquelo diferenciabancla-
ramentedel gótico y quellegaríana conveflirseen tópicosrepetidoshastala sacie-
dad: suinspiracióneclesiásticay su implantaciónrural.

El románico,nacidoa la sombradel podereclesiástico,aparecíano sólocomo
reflejo de éste,sinocomo su másacabadaexpresión.Tachadounay otra vez —al
igual que el egipcio—de «arteteocrático»>‘, inspiradopor la Iglesiay sujetoa sus
dictados,esafalta delibertad, en unaépocaenla queéstase valorabapor encimade
todo, confirió al románicoun cierto carácternegativo.Pi y Margall lo considera
«concebidopor el sacerdotey ejecutadopor el artista»‘~, llegandoa asegurarque
susedificaciones«presentanen todassuslíneasel pensamientomistico y terrible del
sacerdoteahogandoel pensamientodel artista»

Esaimprontaeclesiásticadel románico,que lo apartade la comprensióndelos
fieles seglaresy del artistaejecutor,explicabaparalos románticosmuchasde sus
principalescaracterísticas.Así, el aspectomacizo,sombríoy pesadode suscons-
truccionesera, paraPi y Margall, reflejo del espíritude los sacerdotesmedievales
y recuerdode los primeroslugaresde culto cristianos,cuandoel cristianismoera
unareligión perseguida:«... perteneceal estilobizantino,á esteestilo gravey mis-
terioso,creadopor la imaginaciónsombriade los primitivos sacerdotesde la
iglesia, que se veian forzadosá ejercer sus sagradasfuncionesen tenebrosas
moradas,donde ya que oyesenel estruendode las espadasenemigasde Dios,
pudiesenevadir su vengativafuria.» ‘~ Idéntica opinión sostienenCaveda—

«triste como el recuerdode las catacumbas»—y Piferrer,paraquien el románico
«conservaalgo delo sombríoy por decirlo asísubterráneode las catacumbas»‘~;
preguntándoseeste último: «¿porqueel horrorde las criptas no ha de haber
influido en la primeraépocade la arquitecturacristiana?¿porqueesosmonstruos
queadornanlas obras sajonas,esascarasinformes medio mochuelosy medio
hombres,esoscaprichosoriginalesy grotescosno hande serun vivo recuerdode

Piferrer. P.:«De la arquitectura Itamada bizantina», Cenaluña. Recuerdos y Bellezas de España.
Barcetona, t839. p. 28.

‘< «Nada en ella indica la participaciónde los ciudadanos: enteramente sacerdotal, espresa el dogma

y pertenece toda al sacerdote..», Piferrer, P.: De la arquitecrura llamada b¿zanl¿na, p. 28.
<Estilo grave y misterioso, creado por la imaginación sombria de los primitivos sacerdotes de la igle-

sia...», Pi y Margall, E.: España..., p. [28.
«Misteriosa, simbólica,sacerdotal,laarquitecturaromano-bizantinadel siglo xi, se presenta como el

emblema del poder teocrútico, que la ha creado y estendido; recuerda su dominación y su prestigio...»,
Caveda, ix Ob. cÚ., p. 162.

‘> Pi y Margall, E.: España..., p. [28.
2<, Ibid.. p. 133.

Ibid., p. [28.
2< Pirerer. P.: Pt-incipado de Calaluña. Ba,ee¿ona. Recuerdos y Bellezas de España, Barcelona,

1839,p. 158.
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aquellos antiguossubterráneos?Extraña y fantásticadeberíaser la impresión
que aquelloslugaresproducirian...Así al salirdel senode los sepulcrosá cubrir el
suelode la Europa,la arquitecturacristianaconservóla lobreguez,pesadez,mis-
teno y demáscualidadesquepudiesenhabercaracterizadoaquellos,y las pocas
iglesias bizantinasó puramentegodasquenosquedanbastanteconvencerande
ello al quelas visite.» ‘>‘

Ese carácter«sepulcral»del que todavíase resentíala arquitecturarománica
sólo desapareceríaal liberarseel artede la tiraníaeclesiásticay entraren el univer-
soseglar2<2 ParaRafael Mitjana delas Doblas:«Biense dejaverqueel poderteo-
crático no participanunca,no se interesanuncaen las pasionesy devaneosde los
pueblos,y quecomprendela religion de unamaneramuchomás sombríaque los
seglares.Por esohay en los estilos lombardo,sajany normandono poco de ese
espiritu triste y misteriosoque se notaen las construccionessacerdotalesde la
Indiay del Egipto.»21

La clave de la revolución artísticagóticaresidiríaprecisamenteen el surgi-
mientode unanuevareligiosidadcapazde conmoverlos cimientosde la Iglesia,
transformandoinclusosuspostuladosartísticos.Comparandoambosestilos, fruto de
dosconceptosopuestosdel cristianismo,resumíaPi y Margall con su habitualelo-
cuencia: «En un santuariobizantino el hoínbretiembla: en un templo gótico el
hombrepiensa,medita,confúndesey se humilla.» --

Si la arquitecturagóticasurgió y se desarrollóen el marcourbano,dotandode
una inconfundiblefisonomíaa las ciudadesmedievales,la románicaparecíacon-
cebidaparaalzarseen un ámbitorural:«Peromasbellaes cuandopueblalas sole-
dades,cuandosuscúpulasseñoreanlas copasde las encinasó se destacansobrelas
cumbresde las montañas.Ella ama el susurrarde las florestas,el mugir de los
torrentesy de los nos, la sombrade los peñascosrajadosque hacinóla mano del
tiempo, las asperezasante las cualesse han estrelladotodas las invasiones,las
comarcassalvajescélebrespor la tradición, las cuencasen quediz habitarongenios
impuroscuandoeranvastosjuncales,todoslos sitios poéticosen que puedelibre-
menteunir susarmoníasa lasde la naturaleza.»23

En esamisma línea,Cavedadestacacómo no existe «nadamas poético en
efectoqueesosantiguosmonasteriososcurecidospor las sombrasde los bosquesy
delos peñascos,en la profundidadde losvalles»y aseguraqueel románico«puede

“ Ibid., p. [62.
Sobre este punto puede consultarse Arrechea Miguel, J.: Arquitectu¡a y Roníanuir-is,no: ígí pen-

somienle> arquitee-tcinie-o en la España del XIX, Valladolid. [989, pp. [60-162, y Calatrava. J.A.:«La
visión de la lii storia de la are~uitectura espahola en las revistas románticas», en Hisío<iogra¡ia riel Aíre
Español en los siglos XIX y XX. VII Jornadas de Arle, C$. i.C.. Madrid, [995, pp. 53-62.

Mi$n-a de las Doblas, R ,:« Estudios históricos sobre las Bellas A,tcs en la Edad Media». El Siglo
Pintoresco. [845 n.

0 7, p. t64.
~> Pi y Margall. E.: España p. 95.
“ Piferrer, P.: «De la arquitectura llamada bizantina>’. p. 30.
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llamarsecon propiedadla arquitecturade lasabadíasy de los santuariosde la flo-
resta»24

El románicoera puesel estilo propio de los monasterios,abadías,ermitas...y
sólo en eseterrenopodíarivalizar e inclusoaventajaral gótico. Piferrer,porejem-
pío, afirmabaque«si paraunacatedraltal veznolo escogeríamos,nuncaparauna
abadíaemplearíamosel ogival o gótico»~.

El espírituqueemanade las construccionesromanicasestambiénmuydiferente
del que se desprendede las obrasgóticas.PabloPiferrerse preguntaal respecto:
«¿quehay en estascualidadesmaterialesqueasísobrecojeel almacon un misterio
biendistinto de las impresionesque el ojival inspira?»,y encuentrala respuestaen
el aspecto«imponentey severo»de unasconstruccionescapacesde expresar«una
indiferenciay unaquietudeterna»26.

El carácterreligioso de la arquitecturarománicaradicabaparaellosesencial-
menteen su aspectosombrío,en lapenumbrade sus interioresqueparecíaninvitar
al recogimientoy laoración,al retirode lavida monacaly al trabajosilencioso.Así,
paraPiferrer,«infundenciertorespetomelancólicoquemuchorevelaaquellavida
deretiro y obediencia,a la cual parecenconvidar»~ y Vinaderno dejadedestacar
cómo «la luz queentraen los templosbizantinossueleserescasa,lo cual unido á lo
bajode la bóveday á la severidaddelos adornos,da al todo un aspectosombríoque
reconcentrael espírituá la meditación»28.Porsu parte,al describirel interior de la
catedralde Santiago,J. M. Gil llega a compararla impresiónque la oscuridaddel
recintoproduceen su espíritucon la esenciamismadel sentimientoreligioso: «... el
primer golpede vistaofrecelóbregasbóvedas..,No obstante,estaprimerasensación
que ocasionaespecialmentela pocaluz esparcidaen tantoespacio,no dejade herir
el almacon unaimpresión sublimey misteriosacomo la mismareligión...»~>.

En efecto,«impresiónsublime»era lo que la arquitecturarománicaprovocaba
en los espíritusrománticos:no en vanoconfluíanensu visión de ella algunasdelas
principalesnotas con las que Burke definierasu conceptode «lo sublime»~<>. En
arquitectura,lo sublimese relacionabadirectamentecon las cualidadesde fortaleza,
duracióny oscuridad3’quehemosvisto constantementedestacadasentrelas prin-
cipalescualidadesdel románico.

~ Caveda, 1.: Ensayohistórico p. [62.

25 Piferrer. P.: «De ta arquitectura tíamada bizantina». p. 30.
s<> Ibid.. pp. 27-28,
>< Ibid. - p. 28.
2> Vinader, R.: Ob. e-it.
~‘> Gil, J. M .:e<Lacatedral de Santiago», Semanario Pintoresco Español, nC 46, 17 de noviembre de

1839, p. 362.
322 Burke, E.: Philosophical hzquirv mío Origin ofour ideas of ilie Sublime aud Beauti/úl, Londres,

‘757.
Fue Alexander Gerard quien, en su Essay oj7asle (¡759). identificó lo sublime arquitectónico con

las cualidades de fortaleza y duración. Véase at respecto Coltins, P.: Los ideales de la arquitectura
mederna; su evolución(1750-1950),Barcelona, 1977, p. 43.
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Lo «sublimearquitectónico»se habíapopularizadoen Inglaterradesdemedia-
dosdel sigloxviii, graciasa la extraordinariadifusión de la novelagótica,en cuya
ambientaciónse combinabaunanaturalezaagrestey unaarquitectura«terrorífica»
representadapor abadías,iglesias,mazmorraso castillosgóticos. Sin embargo,la
modadel «horrorgótico» llegó a Españacon ciertoretraso,deformaquela ideade
un gótico sombrío,misteriosoy terrorífico no pudo identificarsecon un estiloque
era ya demasiadoconocidocomo parapoderreducirlo a una imagen literaria pla-
gadadetópicos32

No obstante,el románicopodíaprestarsemucho mejora expresarla idea delo
sublime,y la mayoríadelas cualidadesqueen él se destacan,conscienteo íncons-
cíentemente,tiendena ello. Los calificativosde ~<tríste»,c<sombría»,«misteriosa»,
«sepulcral»,típicosde lo sublime,se asocíanuna y otravez a la arquitecturaromá-
nica. Perono sólo sedetectanen ella cualidadessublimessino que la impresiónque
ejercesobreel ánimo del espectadorrespondeperfectamentea la esenciamismade

33la sublimidad,es decir, al terror--.
Si para Eurkecl sentimientode «lo sublime»nace(le la delectaciónen el propio

terror, Piferrersiente«espeluznosde terror» antelas «rudasformasbizantinas»que
«hielanel alma»~ destacandoel «siniestroatractivo»de estegénerode arquitectura
que~<sobrecojeel alma»~ Patricio de la Escosura,al compararlosedificios roma-
nicos con los góticos,aseguraque «no exaltanla fantasíani elevanel alma,pero
imprimenen aquellay en estaunaespeciede sublimetenor...»3$; segúnPi y Mar-
gall. «enun santuariobizantinoel hombretiembla» 33; Bécquerambientaunade sus
mas célebresRimas «En la imponentenavedel templobizantino...»~ adecuado
marcoparaun poemasobrela muerte;e inclusoCaveda.siempremásmoderadoen
sus opiniones,apreciaen la arquitecturadel sigloxi «un carácterindefinible,que

3>3
sobrecogeel almade tenor»-

Así, si el conceptode «horrorgótico» tuvo tín fuerteecoen otros lugaresde
Europa, en Españalo sublimearquitectónicose asociómás bien a un honor
romónico quemediatizaríamuchosu aplicaciónen la prácticaconstructivacoe-
tánea.

~ No conocemos ningdn ejemplo en todo el siglo xv”’ español ene1 que se relacione cl gótico con

lo sublime mientras que sise le relaciona con lo pintoresco en [os escritos de Jovellanos o de Bajís, posi-
blemente porque la obra <le Burke fuera poco conocida entre nosotros; no olvidemos quc su primera Ira-
ducción al español, por Juan de la Dehesa, data de [807.

~ Véase Carnero, O.: «La duatidad rasón-emoción en [-aEstética y [a Preceptiva literaria del
siglo xvnl», en La <-ata ose-ura del Siglo de las- Luces, Madrid. 1983, pp. 32 y ss.

~ Piferrer, P.: Principado de Cataluña. Barcelona. Recuerdos y Bellezas cíe España, [939, p. 28.
» Piferrer. P.: Cataluña. Recuetdos y Bellezas de España. vol. It. Barcelona, [843. p. 28.
~> Escosura, P. de la: España Artística y Monumental, Paris, [842-44. vol. II, p. 70.

Pi y Margall, F.: España.... Pp. 94-95.
»< Bécquer. G. A.: Rima LXXVI, Rimas y Leyendas. Madrid. [970, pp. 52-53.
» Caveda, J.: Ensayo histórico p. [62.
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Prescindiendode connotacionesreligiosas,simbólicaso literarias,enjuiciado
sólo porsus valoresarquitectónicos,el románicodescendíabastanteen la aprecia-
ción de los historiadoresrománticos.Acusadacondemasiadafrecuenciade tosca,
mezquina,monótona,etc., fueronmuypocoslos quesupieronapreciarlos genuinos
valores de estaarquitectura.Entreellos fue sin dudaPabloPiferrerquien de un
modomásfirme y continuadodefendióla arquitecturarománica,puesenellavalo-
raba,pesea su aparenterudeza,la armoníade susproporcionesy la riquezay ori-
ginalidadde su ornamentación:«Mascuandoel espírituasela formaintrínsecade
aquelgénero,entoncesesdadogozarde susproporcionesbellísimas,de la perfec-
cion de conjunto y de partesquese escondedebajode la aparienciatoscay salea
ostentarlo completodela obra.»40

Con todo, el avancequese produjo en el conocimientoy valoracióndel estilo
románicodurantelas primerasdécadasdel siglo xix, fue detal magnitudque pasó
de ser un estilo prácticamentedesconocidoa serconsideradopor JoséAmadorde
los Ríoscomo unade las fases«masbellase interesantes»del artemedieval~‘.

Paralelamente,los arquitectoshabíanempezadoa fantliarizarsecon los edifi-
cios románicosen los trabajosde restauraciónacometidostras el procesodesa-
mortizador. De hecho,el primer edificio medievalque se restauréen España
siguiendolos criteriosarqueológicosdefendidospor Viollet-le-Duc fue la basílica
de San Vicente de Avila, laboremprendidaen 1849 por el arquitectoAndrésHer-
nándezCallejo42.

El que la desamortizaciónaléctaraespecialmentea los monasteriosexplica
que las iniciativas restauradorasse concentraranen granmedidaenedificacionesde
esteperiodo. Es significativo que cuando,en 1867, Cavedaenumeralos monu-
mentosen cuyarestauraciónveníatrabajandola ComisiónCentral,muchosde
ellos—Poblet,Ripolí, SanJuande la Peña,etc.— seande estilo románico4k

Sin embargo,el interésdespertadopor la arquitecturarománicano se tradujo en
un revivalism()arquitectónicosimilar al que se producíacon otros estilosmedie-
vales.como el gótico o el árabe.Sóloen Cataluñael neorrománicoiba a tenerun
tempranoe interesantedesarrollo,parangonableal Rundbogenstilalemáno al neo-
rrománicoitaliano44. El incipienteresurgirdel nacionalismocatalánencontradaen

Piferrer, P.: Cataluña. Rerneidos y Bellezas tic España, vol. 11, 1843, p. [66.
~ Rio». 1. 4. de tos : «Estudios Artísticos. Monumentos anteriojes al siglo Xu. Periodo Uiz.ans.ino.

Iglesias dc Segovia», El Siglo Pintoresco, n.~ 1, [847 p 7
Sobre la restauración llevada a cabo por Hernández Callejo en San Vicente cíe Ávila, puede

consuitarse 0,-dieres Díez, 1.: historía de la ,es-tauc-ac-ión monumental en Erpaña (18i15-193ó). Madrid,
1995, pp. [5-117 y 200-201. y Goozález-Varas Ibáñez, 1.: Resta,o-ac-ión monumental en Españct
du,ancc el siglo XIX Valladolid, 1996, pp. [82 y ss.

~> Caveda, j.: Memoria,- para el estudio de la Real Arademia dc San Reí-pando y tic las Bellas A,-ces
enEspaña. Madrid, 1867. vol. 11, p. 437.

4< Acerca del Rundbogenstil alemán y de la arquitectura neorromániea europea el estudio más
esclarecedor continda siendo el de L. Patelta en L4,-r-hilettu,-a dellEcleítismt. Fonti. teorie, n,odelli
(17§íJ-IVOQ. Mitán, 1975.
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¾ ~--~g1¶~=-r~-- 1.

Pierre Fontaine: Capilla de Saint-Ferdinand. [842, París, Semanario Pintoresco Español, nP 44, [843.

p. 345.

el románicosu «estilonacional»y en Elías Rogentsu principal defensory promo-
tor, tantoen su actividadarquitectónicacomo en sustrabajosde restauracióny de
investigaciónarqueológica’5.Por el contrario,el restode España,salvo casosmuy
concretos,permanecióajenaa estavertientedel historicismoneomedieval.

Si la polémicadesarrolladaenFranciasobrela posibilidad deconstruirengótico
fue seguidaatentamentepor nuestrosestudiososy arquitectos,al tiempo que las
revistasespañolasdela épocadabancuentade iníportantesedificacionesneogódcas,
sonprácticaínenteinexistentes,en cambio,las referenciasa la arquitecturaneorro-
mánicaquesedesarrollabaentoncesen Europa.Comoexcepciónpodeínoscitar la
reproducción,en las páginasdc «El SemanarioPintoresco»(1843),de la capilla de
San Fernandoen Sablonville,erigidaesemismoaño por PierreFontaineen el lugar

~ Las peculiares condiciones que hicieron posible en Cataluña cl surgimiento y desarrollo de un teí,,-

prano historicismo neorrománico han sido muy bien resumidas por Hernando J.: A-quitec-oo-a en Esía-
ña (1770-I906). Madrid. [989, pp. [99 y ss, Para ampliar el tema pueden consultarse Ii.’» trabajos de Ras-
segoda Nonclí, 1.: «Ncon,edievalisnso en Caíaluña. La restauración del Monasterio de Poblet.>.
Medievolismo y Neon,cd,ci-olistno en la orquilcí-t ro-ct españolo (Actas dcl 1 -« Congreso, A~i[a, [987),
Ávila, 1990. pp. [9-128, y Gonzñlez-VarasIbáñez,1.. «La recon,slrucción de Santa María de Ripolí por
Martín Sureda y Elías Rogent (1888-1893). llistoric>grafía e ideología en la afirmación dcl primer
rorntn ca catalán como esti lo nacional», Espacio - Y icntpo y bortoa. serie VII, lii stc ria del Arte, reilo 9
Madrid, [996. Pp. 249-296.
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dondehabíafallecido, en un fatalaccidente,el duqueFernandodeOrleáns,primo-
génito del rey LuisFelipet Setratade uncuriosoedificio, pretendidamenteromá-
nico,deplantade cruzgriegay cubiertadebóvedadecañóndecoradacon nervadu-
rasgóticas.El comentarioqueacompañala ilustraciónno puedesermásescueto:«de
estilo bizantino,moderadocon algunosdetallesde arquitecturaantigua»,en clara
referenciaasuhíbridocarácter.Al añosiguiente,«El Globo»reproducíadenuevola
capillacon idéntico comentario~ Sin embargo,esindudablequeel interéspor este
edificio sedebiómásal trágicoacontecimientoquelo motivó quea losecosroma-
nicos de supeculiararquitectura,asociadospor el viejo Fontainea lo funerario.

En Madrid, las contadasocasionesen que se acudióal románicofuedebidoa su
poderde evocaciónde tiempospasadoso a su asimilaciónconla ideade la muerte.
Así, en el primer caso, con ocasiónde las fiestascelebradasen 1852 por el naci-
mientodela infantaIsabely el fallido atentadocontrala reina,seorganizóenlaPla-
za Mayor un torneorememorandoel queRicardo1 Corazónde León celebróen
Palestinadurantela TerceraCmzada,con motivo de la treguapactadacon Saladino
en 1191.La decoraciónde estosfestejosde inspiraciónaltomedievalcorrióa cargo
del escenógrafoitaliano EusebioLucini ~

Al año siguiente,paraunafiesta celebradaen los jardinesdel palacio de La
Granja,el arquitectoDomingoGómezde la Fuentediseñóunaornamentacióncon
dieciséisarcos«bizantinos»entrecruzadossobrelosquesehabíancolocadolas cru-
cesde las cuatroórdenesmilitares,lo queexplicaríael empleode las formasroma-
nicas como alusióna la creaciónde dichasórdenesdurantelas Cruzadasa’>. Una
decoraciónmuy similarvolvió a utilizarseenun baile celebradoen 1867 con moti-
vo de la estancia,en el mencionadopalacio,de los reyesdePortugal~

»> Semanatio Pintoresco Español, nY 44,29 dc octubre de [843.
Fn 1974 fue trasladada a la plaza del general Koening (París). Véase Saguar Quer, C.: «Arquitectu-

ra funeraria neomedieval en la Europa del siglo XIX», Goya. n.» 241-242, [994, p. 95.
~ El Globo, n.

0 7, 28 de julio de [844.
El desarrollo del tonico fue minuciosamente comentado porElHe~-aldo, n.» 2.972,15 de enero de

[852; La Esperanza. nY 2.258, 20 de febrero de 1852, y El Clamor PáNico, nY> 2,334 y 2346, II y 22
de febrero de [856. La autoría de Lucini está documentada por Ossorio y Bernard, M.: Galería biográ-
jira de a,tistas e.s-pañole.s del ‘iglo XIX, Madrid, 1903-1904.

«A unas de los diez y seis arcos bizantinos, enlazados entre si, y de veinte y seis pies de altura, que
como dije a Vds., cierran por los lados el salón destinado a que paseen las personas que salgan del bai-
le a admirar la iluminacion (..) Ya dije a Vds, que sobre estos arcos se habian colocado las cruces de las
cuatro ordenes militares, con sus colores propios...». La Espetanza, nY 2.694.5 de agosto de [853.

En [854 Gómez de la Fuente emplea un motivo similar en uno de sus proyectos más importantes.
Véase Panadero Peropadre, N: t.a iglesia madrileña del Buen Suceso en el siglo xix: Proyectos para Su
reconstrucción”, Goya. nY 240, [994, Pp. 330-341.

»2«La iluminación es por el estilo de [aquese puso en .,con
[853 ligeras modificaciones (.3. En

ambos lados del parterre se levantan treinta arcos encontrados a cada lado, pintados con los colores
nacionales, de unos seis metros de elevación, cubiertos ecmn vasos decolores, y en las ojivales que forma
el cruce de estos, penden lamparas formadas por mas de treinta vasos cada una...». El Pensamiento Espa-
ñol, nY 2.336, [3 de agosto dc [867.
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JoséMarín Baldo: Proyecto de capilla subterránea para Panteón de Reyes, 1853. Real Academia
de Bellas Artes de San Fernando (A 4921).

En el campodela arquitecturafuneraria,encontramosalusionesal románicoenun
proyectodeCapilla subterráneaparapanteóndeReyesrealizadopor JoséMarínBal-
do en 1853,conevidentesrecuerdosdel PanteónReal de SanIsidorodeLeónSí;enun
sencillo proyectode capillaparael cementeriode San Nicolás, firmado por Miguel
Garcíaen 1856, con tímpanohistoriado,pequeñorosetón,cimborrio poligonal y
decoraciónde arquillos lombardos52;asícomo en el panteónde la familia Álvarez
Mon, erigidoenel cementeriode San Isidropor FranciscoEnríquezy Ferreren 1856,
en el que las formasbizantinasse fundencon unadecoraciónde estirperománica-~-~.

FI mismocarácterfunerarioexplicala novedosasustitucióndel gótico por el
románicoen el monumentode JuevesSantolevantadopor el escenógrafoitaliano
AugustoFerri en la iglesia del HospitalGeneralde Madrid en lS66~~.

Sin embargo,cuandose tratade construccionesno efímerasni funerarias,el
románicosiemprese ve relegadopor el gótico. Un casoespecialmentesignificativo

Saguar Quer, C.: «Ciudades de [a memoria. Proyectos de arquitectura luneraria de la Real Aca-

demiade Bellas Artes de San Fernandost Academia. nY 81, segundo semestre de [995, pp. 467-468,
~ Saguar Quer. C.:«EI cementerio de la Sacramental dc San Nicolás». Anales rIel Instituto de

Estudios Madrileños, tomo XXXIV, Madrid, [994. p. [53.
~ Saguar Quer. C.: Arquitectnra Jáncraria madrileña del siglo XIX, Universidad Complutense,

Madrid, 1989, Pp. 402-404,
‘~ «Este monumento, es de amuiwctuni gótica bi;.antina, está compuesto de dos cuerpos - La

Nació,,, nY 564, 27 dc marzo de 1866.
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de ello lo encontramosen las conclusionesa las que llegala Comisíonnombradaen
1859 paradecidir sobrela edificaciónde la proyectadaCatedralde la Inínaculada
Concepción~. En su repasoa la historia de la arquitecturapara elegir el estilo
mas adecuadoparael templo, la Comisiónrepitetodoslos lugarescomunesque la
épocaasociabaal románico: «... el románico, inventapoco,innovacon parsímonía
y al pagarun tributo necesarioa la tradición,muéstrasemasseveroqueesplendido
y suntuoso,massombrioquegrave,espresaen susconcepcionesel sentimientomis-
tico de quesehallanposeidossusapreciadores;y simbólicoy misterioso,si apare-
cemasataviadoquesusantecesores,no sedespojapor esode ciertoascetismoque
parecerespiretodabiaen las masasrobustasy desnudas,en los obscurosámbitos,y
la rigidezclaustralde susmonumentosreligiosos».A estasrazoneslaComisiónune
otrasde carácterpuramentearquitectónicoqueacabanpor inclinar suvoto haciael
gótico: el que la bóvedade cañón requierela disposiciónde gruesossoportesy
muros que dificultan la construcciónde amplias navese impiden abrir grandes

» Véase Panadero Peropadre, N.:«Un proyecto fallido: ¡a catedral de la Inmaculada Concepción de
Madrid (1858)», Simposio nacional sobre ciudades episcopales. Fundación «Institución Femando el
Católicos>, Zaragoza. 1986, pp. 207-217.

Anales de Historia del Apte
[999,9:255-270

Francisco Enríquez y Ferrer: Panteón de la familia Alvarez Man, [856,
Cementerio de San Isidro. Madrid. Detalle de los capiteles de la portada.
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ventanalesque proporcionenuna buenailuminacióny garanticenlas condiciones
higiénicasindispensables56•

Habríaqueesperara las décadasfinalesdel siglo paraquee] románico,diluidas
lasconnotacionesideológicasque le confirió el Romanticismo,pudieraincorporarse
como un estilo másdentro del variadorepertoriohistoricistacaracterísticode la
época.

>« «El Romano-bizantino, si al huir de este inconveniente presume evitarle en sos últimos tiempos
adoptando la bóveda de arista, como esta es independiente de los altos de cerramiento de las ventanas y
claravoyas, serán unas y otras apocadas, y nc. habrá posibilidad de rasgarías [o bastante para procurar al
edificio la buena luz y las condiciones higiénicas, que jamas deben olvidarse en todas las constí-uccio-
nes», Archivo Histórico del Arzobispado de Madrid, Catedral de Madrid, DocumentonY 4. pp. [4 y 24.

La Comisión que debía decidir todo lo concerniente a la construcción de [a catedral estaba integrada
por Fermín Caballero, Francisco de Ltizán, josé Caveda y Juan de Madrazo; curiosamente, entre los
papeles de Pedro de Madrazo conservados en el Archivo de la Fundación Lásaro (laldiano ([cg. 5. car-
peta 2) se encuentra un borrador del infirme que presentó la Comisión sobre los diversos estilos que
podrían adoptarse para la futura catedral, lo t[ue nos inclina a pensar que pudc haber sido preparado por
Pedro de Madrazo para su hermano huí,.
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